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IV DOMINGO DE CUARESMA - A







Fue, se lavó y vio
Alégrate, Jerusalén, 
y que se congreguen cuantos la aman.

Compartan su alegría los que estaban tristes,

vengan a saciarse con su felicidad.


(Antífona de Entrada - Is 66,10-11)
Procesión de Entrada: Salmo 121
Qué alegría cuando me dijeron: ¡Vamos a la Casa del Señor!

Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén.
Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta.

¡Allá suben las tribus, las tribus del Señor!
Liturgia de la Palabra

( I Lectura: Samuel 16, 1b. 6-7. 10-13a
( Aclamación después de las lecturas
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( Salmo Responsorial: Salmo 22
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( II Lectura: Carta a los cristianos de Efeso 5, 8-14
( Aclamación al Evangelio
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Antífona: 
Dice el Señor: Yo soy la luz del mundo,




el que me sigue tendrá la luz de la Vida.

( Evangelio: Juan 9, 1-41
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( Aclamación después del Evangelio
( Credo Niceno-Constantinopolitano 
Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, 
Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; 
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, 
según las Escrituras, 
y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica.

Confieso que hay un solo Bautismo
para el perdón de los pecados.

Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.
Amén.
Liturgia Eucarística

( Presentación de los Dones:




 Nuestros ojos en Ti esperan
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( Amén Doxología
( Padrenuestro 
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( Aclamación después del Padrenuestro 
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( Cordero de Dios 
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( Procesión de Comunión 


Yo soy el Camino
Yo soy la Luz del mundo, no hay tinieblas junto a mi:

tendrán la luz de la vida por la Palabra que les dí.

YO SOY EL CAMINO FIRME, YO SOY LA VIDA Y LA VERDAD,

POR MÍ LLEGARÁN AL PADRE Y AL SANTO ESPÍRITU TENDRÁN.

Yo soy el Pan de vida y con ustedes me quedé;

me entrego como alimento, soy el Misterio de la Fe.

Yo soy el buen Pastor y por amor mi vida doy;

yo quiero un solo rebaño, soy para todos salvador.


Padre, he pecado
PADRE, HE PECADO CONTRA EL CIELO Y CONTRA TÍ

He violado tus leyes y olvidado tus caminos:

me alejé de tu casa tras la sombra de la muerte.

Tu bondad me perdone y me salve tu ternura.

Si me lava, tu gracia, brillaré más que el rocío.

Eres Dios compasivo; hay en ti misericordia.

Cantaré mientras viva la alegría de tu casa.
( Poscomunión 


O, Jesu Christe (Van Berchem)
O Jesu Christe, miserere mei 
Oh Jesucristo, por tus grandes dolores,
quum dolore langueo.
ten misericordia.

Domine, tu spes mea.
Señor, tu eres mi esperanza.

Clamavi ad te: miserere mei
A Ti clamo: ten misericordia.


Para una mejor preparación de la Santa Misa se ruega asistir 10 minutos antes del comienzo a fin de preparar los cantos de la celebración, entregar las intenciones y la ofrenda (No se realiza colecta durante la Misa).
Sea generoso en su ofrenda: está destinada a la remodelación de nuestro templo.
( Salida 
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Vuelve a nosotros tus divinos ojos llenos de amor y de serena luz;

y muéstranos después de este destierro la casta flor de tu seno, Jesús.

www.corosanclemente.com.ar 

Domingo de Laetare
El cuarto domingo de Cuaresma, es llamado “de Laetare” por las primeras palabras del introito o antífona de entrada de la Misa: “Laetare Jerusalem” (“Alégrate, Jerusalén”).

Estrictamente hablando, el jueves antes del “Domingo de Laetare” es el día que marca la mitad del recorrido hacia el Viernes Santo, y en una época se observaba como tal, pero luego los signos especiales de alegría permitidos en este día se transfirieron al domingo siguiente, destinados a alentar a los fieles en su curso a través de la temporada de penitencia. Estos signos consisten, entre otros y a similitud de los del “Domingo de Gaudete” en Adviento, en el uso de flores sobre el altar y el uso del órgano solo (no como mero acompañamiento de voces) y otros instrumentos musicales en la Misa.

Entrando más en el sentido litúrgico de este Domingo, vemos que todo gesto y signo involucra algo verdaderamente en consonancia y dirección a los Sagrados Misterios que se vivirán pronto, donde el Señor sufre su pasión, muere por nuestros pecados, y resucita para darnos la Salvación. En los Domingos pasados la Liturgia resaltaba el aspecto de nuestra culpa frente a Dios, ahora en el Domingo Laetare se acentúa el obrar de Dios sobre nosotros como una respuesta a nuestros errores. Este Domingo nos invita a mirar más allá de la triste realidad del pecado, mirando a Dios, quien es fuente de infinita Misericordia. Es una nueva invitación a convertirnos de corazón hacia Dios, para Amarlo y cumplir sus preceptos, que nos hacen libres. Es por ello que se nos dice que seremos sólo libres por medio de la ayuda de Dios y no por nuestros propios méritos. Sin abandonar el espíritu penitencial, también se nos recuerda que detrás de toda penitencia está el deber de aborrecer el pecado, el propósito de confesar los pecados y de no pecar más, para así vivir en Gracia, que nos es otorgada por Dios en su infinita misericordia.

IV DOMINGO DE CUARESMA

En esta Misa pueden usarse el color morado o el rosado, y pueden emplearse instrumentos musicales y adornar el altar con flores.

En este domingo tienen lugar los segundos escrutinios preparatorios para el bautismo de adultos que serán admitidos a los sacramentos de la iniciación cristiana en la Vigilia pascual; oraciones e intercesiones propias.

Color litúrgico, morado o rosa (Cfr. Inst. Gen. n. 308 f).

Antífona de entrada         Cf. Is 66, 10-11

Alégrate, Jerusalén, y que se congreguen cuantos la aman.

Compartan su alegría los que estaban tristes,

vengan a saciarse con su felicidad.

No se dice Gloria.

Oración colecta

Dios nuestro,

que reconcilias maravillosamente al género humano

por tu Palabra hecha carne;

te pedimos que el pueblo cristiano

se disponga a celebrar las próximas fiestas pascuales

con una fe viva y una entrega generosa.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Se dice Credo.

Oración sobre las ofrendas

Te presentamos con alegría, Señor,

estos dones para la salvación eterna;

ayúdanos a celebrarlos con fidelidad

y a ofrecerlos dignamente por la redención del mundo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Cuando se ha leído el evangelio del ciego de nacimiento, se dice el siguiente prefacio; de lo contrario se dice un prefacio de Cuaresma.

PREFACIO:

El ciego de nacimiento

V. El Señor esté con ustedes

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él mismo, por el misterio de la encarnación,

llevó hasta la luz de la fe

a los que caminaban en las tinieblas,

e hizo renacer a los que habían nacido en la esclavitud del pecado

convirtiéndolos en hijos adoptivos por el bautismo.

Por eso, Padre,

te adoran el cielo y la tierra

entonando un canto nuevo,

y nosotros con todos los ángeles

te alabamos, diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo es el Señor,

Dios del Universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.

Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en nombre del Señor.

Hosanna en el cielo.

Antífona de comunión

Cuando se lee el evangelio del ciego de nacimiento:         Cf. Jn 9, 11.38

El Señor hizo barro y lo puso sobre mis ojos;

entonces fui, me lavé y vi, y creí en Dios.

Cuando se lee el evangelio del hijo pródigo:         Lc 15, 32

Es justo que haya fiesta y alegría

porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida,

estaba perdido y ha sido encontrado.

Cuando se lee otro evangelio:         Cf. Sal 121, 3-4

Jerusalén, que fuiste construida

como ciudad bien compacta y armoniosa.

Allí suben las tribus, las tribus del Señor,

para celebrar el nombre del Señor.

Oración después de la comunión

Padre, que iluminas a todo hombre que viene a este mundo,

por eso te pedimos que alumbres nuestros corazones

con el esplendor de tu gracia,
para que nuestros pensamientos sean dignos de ti

y aprendamos a amarte de todo corazón.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración sobre el pueblo

Protege, Señor, a quienes te suplican,

sostén a los débiles y vivifica siempre con tu luz

a quienes caminan en las sombras de la muerte;
con tu clemencia, apártalos de todo mal

y hazlos llegar a la plenitud de tus bienes.

Por Jesucristo, nuestro Señor

LECTURAS CICLO A
1
David es ungido rey sobre Israel
Lectura del primer libro de Samuel
16, 1b. 6-7. 10-13a


El Señor dijo a Samuel: «¡Llena tu frasco de aceite y parte! Yo te envío a Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos al que quiero como rey.»


Cuando ellos se presentaron, Samuel vio a Eliab y pensó: «Seguro que el Señor tiene ante él a su ungido.»


Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en su aspecto ni en lo elevado de su estatura, porque yo lo he descartado. Dios no mira como mira el hombre; porque el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón.»


Así Jesé hizo pasar ante Samuel a siete de sus hijos, pero Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a ninguno de estos.»


Entonces Samuel preguntó a Jesé: «¿Están aquí todos los muchachos?»


El respondió: «Queda todavía el más joven, que ahora está apacentando el rebaño.» 


Samuel dijo a Jesé: «Manda a buscarlos, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que llegue aquí.»


Jesé lo hizo venir: era de tez clara, de hermosos ojos y buena presencia. Entonces el Señor dijo a Samuel: «Levántate y úngelo, porque es este.»


Samuel tomó el frasco de óleo y lo ungió en presencia de sus hermanos. Y desde aquel día, el espíritu del Señor descendió sobre David.

Palabra de Dios.

SALMO
Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 1)

R.
El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.


El Señor es mi pastor, 


nada me puede faltar. 


El me hace descansar en verdes praderas, 


me conduce a las aguas tranquilas


y repara mis fuerzas.  R.


Me guía por el recto sendero, 


por amor de su Nombre.


Aunque cruce por oscuras quebradas, 


no temeré ningún mal, 


porque tú estás conmigo: 


tu vara y tu bastón me infunden confianza.  R.


Tú preparas ante mí una mesa, 


frente a mis enemigos;


unges con óleo mi cabeza 


y mi copa rebosa.  R.


Tu bondad y tu gracia me acompañan 


a lo largo de mi vida;


y habitaré en la Casa del Señor, 


por muy largo tiempo.  R.

2

Levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará
Lectura de la carta del apóstol san Pablo

a los cristianos de Efeso
5, 8-14

Hermanos:


Antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de la luz. Ahora bien, el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la verdad. Sepan discernir lo que agrada al Señor, y no participen de las obras estériles de las tinieblas; al contrario, pónganlas en evidencia. Es verdad que resulta vergonzoso aun mencionar las cosas que esa gente hace ocultamente. Pero cuando se las pone de manifiesto, aparecen iluminadas por la luz, porque todo lo que se pone de manifiesto es luz. 


Por eso se dice: Despiértate, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará. 

Palabra de Dios.

VERSICULO ANTES DEL EVANGELIO
Jn 8, 12


Dice el Señor: Yo soy la luz del mundo,


el que me sigue tendrá la luz de la Vida.

EVANGELIO

Fue, se lavó y vio


X Lectura del santo Evangelio según san Juan 
9, 1-41

Jesús, al pasar, vio a un hombre ciego de nacimiento. Sus discípulos le preguntaron: «Maestro, ¿quién ha pecado, él o sus padres, para que haya nacido ciego?» 


«Ni él ni sus padres han pecado, respondió Jesús; nació así para que se manifiesten en él las obras de Dios. Debemos trabajar en las obras de aquel que me envió, mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.» 


Después que dijo esto, escupió en la tierra, hizo barro con la saliva y lo puso sobre los ojos del ciego, diciéndole: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé», que significa «Enviado.» 


El ciego fue, se lavó y, al regresar, ya veía. Los vecinos y los que antes lo habían visto mendigar, se preguntaban: «¿No es este el que se sentaba a pedir limosna?» 


Unos opinaban: «Es el mismo.» «No, respondían otros, es uno que se le parece.» 


El decía: «Soy realmente yo.» 


Ellos le dijeron: «¿Cómo se te han abierto los ojos?» 


El respondió: «Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, lo puso sobre mis ojos y me dijo: "Ve a lavarte a Siloé". Yo fui, me lavé y vi.» 


Ellos le preguntaron: «¿Dónde está?» 


El respondió: «No lo sé.»


El que había sido ciego fue llevado ante los fariseos. Era sábado cuando Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos, a su vez, le preguntaron cómo había llegado a ver. 


El les respondió: «Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.» 


Algunos fariseos decían: «Ese hombre no viene de Dios, porque no observa el sábado.» 


Otros replicaban: «¿Cómo un pecador puede hacer semejantes signos?» 
Y se produjo una división entre ellos. Entonces dijeron nuevamente al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te abrió los ojos?» El hombre respondió: «Es un profeta.» 


Sin embargo, los judíos no querían creer que ese hombre había sido ciego y que había llegado a ver, hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: «¿Es este el hijo de ustedes, el que dicen que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?» 


Sus padres respondieron: «Sabemos que es nuestro hijo y que nació ciego, pero cómo es que ahora ve y quién le abrió los ojos, no lo sabemos. Pregúntenle a él: tiene edad para responder por su cuenta.» 


Sus padres dijeron esto por temor a los judíos, que ya se habían puesto de acuerdo para excluir de la sinagoga al que reconociera a Jesús como Mesías. Por esta razón dijeron: «Tiene bastante edad, pregúntenle a él.» 


Los judíos llamaron por segunda vez al que había sido ciego y le dijeron: «Glorifica a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.»


«Yo no sé si es un pecador, respondió; lo que sé es que antes yo era ciego y ahora veo.» 


Ellos le preguntaron: «¿Qué te ha hecho? ¿Cómo te abrió los ojos?»


El les respondió: «Ya se lo dije y ustedes no me han escuchado. ¿Por qué quieren oírlo de nuevo? ¿También ustedes quieren hacerse discípulos suyos?»


Ellos lo injuriaron y le dijeron: «¡Tú serás discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés! Sabemos que Dios habló a Moisés, pero no sabemos de donde es este.» 


El hombre les respondió: «Esto es lo asombroso: que ustedes no sepan de dónde es, a pesar de que me ha abierto los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, pero sí al que lo honra y cumple su voluntad. Nunca se oyó decir que alguien haya abierto los ojos a un ciego de nacimiento. Si este hombre no viniera de Dios, no podría hacer nada.»


Ellos le respondieron: «Tú naciste lleno de pecado, y ¿quieres darnos lecciones?» Y lo echaron. 


Jesús se enteró de que lo habían echado y, al encontrarlo, le preguntó: «¿Crees en el Hijo del hombre?»


El respondió: «¿Quién es, Señor, para que crea en él?» 


Jesús le dijo: «Tú lo has visto: es el que te está hablando.» 


Entonces él exclamó: «Creo, Señor», y se postró ante él. 


Después Jesús agregó: «He venido a este mundo para un juicio: Para que vean los que no ven y queden ciegos los que ven.» 


Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: «¿Acaso también nosotros somos ciegos?» 



Jesús les respondió: «Si ustedes fueran ciegos, no tendrían pecado, pero como dicen: "Vemos", su pecado permanece.»

Palabra del Señor


O bien más breve:


X Lectura del santo Evangelio según san Juan 
9, 1. 6-9. 13-17. 34-38

Jesús, al pasar, vio a un hombre ciego de nacimiento. Escupió en la tierra, hizo barro con la saliva y lo puso sobre los ojos del ciego, diciéndole: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé», que significa «Enviado.» 


El ciego fue, se lavó y, al regresar, ya veía. Los vecinos y los que antes lo habían visto mendigar, se preguntaban: «¿No es este el que se sentaba a pedir limosna?» 


Unos opinaban: «Es el mismo.» «No, respondían otros, es uno que se le parece.» 


El decía: «Soy realmente yo.» 


El que había sido ciego fue llevado ante los fariseos. Era sábado cuando Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos, a su vez, le preguntaron cómo había llegado a ver. 


El les respondió: «Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.» 


Algunos fariseos decían: «Ese hombre no viene de Dios, porque no observa el sábado.» 


Otros replicaban: «¿Cómo un pecador puede hacer semejantes signos?» 
Y se produjo una división entre ellos. Entonces dijeron nuevamente al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te abrió los ojos?» El hombre respondió: «Es un profeta.» 


Ellos le respondieron: «Tú naciste lleno de pecado, y ¿quieres darnos lecciones?» Y lo echaron. 


Jesús se enteró de que lo habían echado y, al encontrarlo, le preguntó: «¿Crees en el Hijo del hombre?» 


El respondió: «¿Quién es, Señor, para que crea en él?» 


Jesús le dijo: «Tú lo has visto: es el que te está hablando.» 


Entonces él exclamó: «Creo, Señor», y se postró ante él.

Palabra del Señor. 



















